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HECHOS Y FIGURAS  EL HOMBRE QUE GANA 
CIEN MILLONES DE PESETAS 

CADA SEMANA
“ No comprendo por qué la 

in te rn a  a ualedás sauor tn  que 
toi ma pienso üsutáó *•<! dinero, 
¿ ¿ j que ocaso m0 preocupo ) “ 
de saber ctwsio gastan el suyo 
los directores de los periódicos 
mgleses?"

Esta tuó Ia acogida que dis­
pensó a un periodista inglés, 
que quena Interviuvarlo el 
“ CReik Abaullah SalIM Subah, 
señor de ios territorios de Ku- 
wa't, en donde existen unos ri-  
quis rrios pozos petrolíferos si­
tuados trente a los da Abadas, 
en el mismo fondo del Golfo 
PERSICo. Sin em-argo, la curio­
sidad /da| periodista británico 
e.5*aoa mas que justificada, por­
que Abduiiaii Üañm Ouban re­
ciñe cada semana en calidad de 
derechos~por la expiol&oion de 
dichos posos petrel ñeros, una 
cííra  equivaie.ite a casi cien 
millonea de pesetas.

Kuweit esta llamado a con- 
yert.rse en uno de ios princi­
pales centros po.roiñeros dsi 
i -i oí uno urio.ite con Ulla 
prcuuccíón anual de do misio­
nes de toneladas, sus reservas 
se calcule^ en 1 . 2 0 0  molones 
ce ton s itv is  de un petro.eo 
de excelente candao, cuya -e«- 
tracsion, fácil por las -o.luicio­
nes do, terreno, es ream ada  
con los métodos mus moaei-nua 
y poderosos, fcn medio 0®i ae- 
sie to que rodea a la vieja ciu­
dad do KuweLt, sa lovanwn 
anora imusos-s faoric-s, que 
crucen >ín cesár. Ha oído cons- 
tra.ua un puerto ai t.nit.al.

Abdul.ah oaimi budalf ts un 
honoie  alto y fuerte, de ud 
aiids de eu-d que goza ce rt. 
pntacion de inteligente y uui.o. 
‘ lien» -fiu.ones mieieetuaies Y 
e í : í  osoi ib.enoo una historia de 
invita con muona ireoucn-cla a 
los extranjeros residentes en 
Kuwe.t __usptidal.i.cnte a los 
diplomáticos ingleses y ©mán­
canos__y esta muy lejos de
aw  un gobernante ©utoerattou. 
Asi, na revivido el “ sdajfis'1
__asarriksiea de los hombres n...-
ta lies— , qu<, había sido supri­
mido per sus antecesores y quie 
re  dotar a su pueblo de ,un Go­
bierno constitucional.

Acuullah el Salim quiere 
también dedicar al mejora­
miento d®| pueulo ios fabulo­
sos ingresos que obtiene de la 
"Kuw eit Oil Company", que es 
la empresa que explota los ya­
cimientos petrolíferos de Ku­
weit

Kuweit tiene 130.000  habi­
tantes. Un» sencilla operación 
aritmética basta p tra darse 
cuenta que todos ellos pueden 
disfrutar de un alto nivel de 
vida. Aun multiplicando los 
suntuosos Ijospitales, los mag­
níficos balnearios y toda clase 
de comodidades, difícilmente 
podrá gastar Abdullah el 3a- 
lim la lluvia do millones que 
ingresan en sus arcas.

Abdullah el Sallm no quiero 
salir de su ciudad. Experimen­
ta un verdadero pánico ente la 
ldea de realizar un viajg a los 
Estados Unidos o a la Gran 
Bretaña: “ Si fuese a América 
— dice — me pondrían en un 
ascensor y me elevarían hasta 
pn 750  piso, lo cual me cau­
saría espanto. Si fuese a In­
glaterra, me harían dormir en 
una cama con colchón de p lu ­
mas y me asfixiaría, falto de 
aire líbre. No. Estoy muy bien
Arni. *1

M esa reVuelta
HACE UNOS TRES ANOS, una muchacha irlandesa aban­

donó un hotel de Suiza sin pagar la cuenta Ahora ha regre­
sado a dicho hotel coiné esposa del propietario. La. señorita 
Bren ñau, que pasaba unas vacaciones en e: extranjero, no dis­
ponía apenas eje dinero, por lo que .tuvo que esperar a regre­
sar a su casa para poder pagar la cuenta del hotel. Y aquí 
comenzó el intercambio de correspondencia con el hote,ero 
suizo Hans Peten Wolf. La historia ha terminado en boda.

'. EN VILANOVA DA SERENA (Portugal) acaba de fallecer, 
a la'edad de ochenta y dos años, María Gertrudes, la más [mo­
lifica rniree de Portugal. Durante su vida amamantó a veinte 

. niños, a cada uno de ellos durante >un año. ,Los módicos calcu- 
lan^que ha suministrado así 25.000 litros de leche.

SEGUN EL MAS IMPORTANTE periódico del Japón, ios 
baldados americanos han tenido en el ex Imperio dél Sol Nj-  i 
cíente más de 200.000 hijos naturales. El periódico pide que 
estos niños sean enviados a los Estados Unidos.

EN AUSTIiN (Texas), ¡a señora Daniel Srnith, madre de 
un piloto americano muerto on Corea, ha prometido donar un 
cuartillo de sangre, cada ocho semanas, hasta que entregue 
toda la sangre que perdió su hijo al 'morir. La cantidad de 
sangre que nay en el cuerpo' humano oscila entre los doce y 
los catorce cuartillos. ■ ,

EN EL JAPON hay más de 300 payasos parados, por 1j 
cual las autoridades de dicho país han dictado dina orden que 
prohíbe' a los artista extranjero/* de este género, actuar a¡II.

LAS LAVANDERAS de Ferryville (Canadá), se declararán 
en huelga si el ayuntamiento no les. coloca agua caliente en ios 
lava dereo municipales.. Son estas lavanderas, pertenecientes 
a una comunidad ucraniana, que no quieren emplear máquinas 
de lavar de fabricación canadiense.

¿se  VENCERA PRONTO 
LA TUBERCULOSIS

Llamando
A LOS SOLTEROS

k ’t-m í

Hablan los especialistas
Abordamos al doctor don Eduardo 

Pérez Hervada, internista de! í io v  
HOSpital Municipal de San JoSé. cuan-, 
do por la mañana ha¡ce su habitúa! 
visita médica ai medio centenar de 
tuberculosos aislados en dicho cen­
tro.

— ¿Cree usted que el descubrí* 
miento de las nuevas drogas con- 
tra la tuberculosis será d£cislv0 en 
la lucha contra esta enfermedad?

—Son lanzadas por firm as se­
rlas y dispuestas a someterlas a 
toda clase de pruebas, para cali­
brar su verdadero valor. Espere­
mos, pues el veredicto de la ex­
per i  mentación’ oficial, antes de 
em itir un ju ic io . Muy pocas dro­
gas han colmado ¡as esperanzas 
despertadas al ser descubiertas.

—Si no, ¿cree que se tardará 
mucho tiempo en vencer a, la tu­
berculosis?

-—De seguir por este camino, 
tendente a elim inar las enferme­
dades infecciosas, quizá no se tar­
de mucho. Sin embaqgo, resulta 
una meta tan ambiciosa que pa- 

. rece poco probable Ja transforma­
ción del -sueño en -realidad. Algo 
asi como si persiguiésemos el 
"gordo" de la lotería. A pesar de 
ello, cae el premio en el instan­
te menos pensado y a quien menos 
lo esperaba.

—¿Considera perjudicial el anun­
cio de estas drogas antes de haber­
se puesto a ¡a venta?

—Considero que no perjudica el 
anuncio de ningún beneficio, si la 
realidad se ajusta o se aproxima 
lo más posible a la expectación 
despertada. Lo malo es cuando lo 
prometido se hace, esperar mucho 
o no responde, después, a nuestros 
deseosi Es buena norma ser escép­
ticos ínterin no comprobamos la 
realidad de los ofrecimientos.

* —Si se confirma ¡a eficacia de­
cisiva de estas nuevas drogas, ¿que 
papel quedará reservado a ios ac­
tuales especialistas?

—SI a pareciese la droga espe­
cifica, verdugo dei bacilo de Koch, 
lo. tuberculosis moriría com0 espe­
cialidad. Pero tendría que ser un 
medicamento que aniquilase el ba­
cilo. Entonces, suprimida la cau­
sa, abolido el efecto. Pues, ¿cómo

Ha aquí u-i disfraz original ex­
hibido por Jana Love en el bai­
lé de soltaros del Waldorf As­
teria, en Nueva York. Jana, 
vestida da novia, muestra un 
letrero que dice: “ ¡Llamando a 
todos loa solteros! Yo estoy 
preparada, ¿y u sted?” Desco­
nocemos si su llamada tuvo 

éxito.

CRONICA DE WASHINGTON

La TELEVISION PUEDE MODIFICAR EL  
SISTEMA DE VIDA DE LOS NORTEAMERICANOS
Impide que se acuesten cuando empieza la noche

Por MARIA VICTORIA ARMESTO

W ASHINGTON. —  (Especial paña LA  VO Z  
DE. G A LICIA .)

Cuando yo tes digo aquí que en España se 
paraliza la vida unas dos horas al mediodía, los 
americanos no pueden, creerlo.

—¿Pero quiere usted decir que se Suspen­
den las oflolnas?

—-Si...
—Entonces los españoles aprovecharán esas 

dos horas para hacer algunas compras.
—¡Oh, no!—respondo; también las tiendas 

están cerradas.
Esto último fes produce una sorpresa toda­

vía mayor.
—¿Entonces qué hacen?
—Se van a sus casas, comen y luego regre­

san al trabajo.
—¡A h í

los trabajos y los días
“ Have yon heard that it was good to galn 

thé day”, dice W alt Whitman, uno de los más 
grandes poetas americanos.

Cierto que el americano gana el día.
Millones de habitantes en este pala se levan­

tan entre las sois y las siete de la mañana, 
cuando en invierno es noche y es preciso ves­
tirse con luz.

América es país de madrugadores.
—¿Puede usted concebir que el director de 

un banco me ha citado en su despacho a las 
nueve?—me decía ayer Un sudamericano.

Naturalmente, yo lo podía concebir. La ci­
vilización americana está hecha P*ra el que ma­
druga. Al levantarse encuentra ya el agua ca­
liente y la calefacción funcionando. A las ocho 
de la mañana la ciudad está llena de gente 
que camina apresurada con las carteras en la 
mano. ' ,

Muchas veces, hablando con amigos españo­
les o hispanoamericanos, hemos'discutido si el 
hombre medio americano trabaja más o menos. 
que el español.

—No es que trabaje más—resumió un colom­
biano^-; es que el día les rítele mucho más 
que a nosotros. A| que madrugar Dios le ayuda. 
¿No se han despertado ustedes nunca a las ocho 
con la sensación de que es muy tarde y que 
han perdido ya el dfa?

❖
¿Pero a qué hora comen los americanos?, 

me preguntaba yo en los primeros tiempos.
Cuando los empleados entran en las oficinas 

y los obreros en las fábricas, han hecho la pri­
mera comida fuerte del día;. el desayuno. Hasta

las doce ya.no comerán más. Turnándose por 
equipos, a las doce, unos, y a las doce y me­
dia, otros, toman un refrigerio en las cafete­
rías. Después de las doce ya ha pasado la ma­
ñana y en América comienza la tarde.

— Buenos días—acostumbraba yo a decir al 
mediodía.

— Buenas tardes— respondían mis.amigos ame­
ricanos, sonriendo.

•5*
El día americano s e divide en dos partes, an­

tes después dé las doce. Al sonar las cam­
panadas de las dos, lo mismo los oficinistas 
que los obreros ven con alivio que el día de 
trabajo llega a eu fin.

A las cuatro y media se cierran las oficinas 
de los ministerios y a las cinco dejan de fun­
cionar las máquinas en las fábricas.

Comienza entonces lo que aquí Maman, "the  
rush hour”, hora en que: los autobuses, tran­
vías y ferrocarriles van llenos y ios coches 
particulares salen en largas caravanas desde 
el centro de Wáshington hacia los barrios de 
las afueras.

Es la hora ideal para quedarse entaponado 
en mitad de la carretera, sin poder ir para 
adelante ni para atrás.

Influencia de la TELEVISION
Mientras las oficinas se cierran a las cuatro 

y media de la  tarde, los comercios permane­
cen abiertos hasta las seis. Esto da oportuni­
dad a la gente para comprar las coeas que 
necesiten a la salida de su trabajo.

Aun no es de noche cuando et americano 
entra en su casa y encuentra a su m ujer pre* 
parando la cena y a los niños que han regre­
sado del colegio. Cenan a las cinco y medía, o, 
lo más tarde, a las seis, y so van a la  cama 
con las gallinas. De nueve a nueve y media.

— No, no—me dice un americano a' quien 
acabo -de preguntar sobre su horario— ¡ no di­
ga usted que el americano se va a la cama 
con las gallinas; asi ocurría antes. La  televi­
sión está transformando la vida doméstica. Hoy 
millones de personas, permanecen de pie hasta 
las once, o tal vez hasta las doce, para ver los 
últimos “shwous” de la  noche. Yo me pre­
gunto que, e i ' a  la vez que retrasa nuestra 
hora de descansar, la televisión no terminará 
cambiando la hora en que nos levantamos.

Mientras esto no ocurra, el americano, con 
arreglo o la fórmula de W alt Whitman, si­
gue ganando la batalla a la pereza y sólo per­
mite que los domingos se le peguen las sá­
banas más de la cuenta.

iba a sobrevivir una dolencia si 
habíamos hecho desaparecer su 
germen productor? Ahora'que, pa­
ra alcanzar este objetivo, hace fal­
ta destruir el microbio en su ma­
driguera humana.
—   ■ 1 mwMi

85 MUERTOS EN UNA CATASTROFE FERROVIARIA

LA MUERTE DE 
MARRIET TOBYEl casi IRRESOLUBLE PROBLEMA

de los prisioneros en CoreA
Acaso constituya un pretexto 

para no concluir un armisticio
Por WALTER LIPPMANN

Saigón, 10. — Ochenta y ciNCo  
muertas y numerosos heridos hay 
que lamentar fn um  catástrofe fe­
rroviaria que se req'stró en Pnom- 
penh, a consecuencia de un ario 
de sabotaje de los comunistas.—

MISCELANEA MUNDIAL

¡APRENDA A DESCANSAR!

He aquí algunas normas para 
evitar ¡as tensiones nerviosas:'

1. Procure siempre no alterar­
se especialmente, si usted es de 
temperamento nervioso.

2. Procure siempre no dejarse 
dominar por 1as emociones.

3. Es aconsejable descansar de 
20 a 30 minutos después de las 
principales comidas.

■4. La buena música tiene un 
elect0 sedante sobre todo el or­
ganismo. '

5. Evite ejercicios violentos 
antes de acostarse.

6. Nunca debe ¡imitarse el nú­
mero de horas de sueño a una 
cantidad rígida.

7 Haga todo ¡o posible para 
evitar todo ruido.

CONTRA LOS RESFRIADOS

Una nueva preparación llamada 
" patulina“  acaba de ser descu­

bierta en Inglaterra, y  se dice 
que es muy ú til para curar ios 
resfriados corrientes. Las pruebas 
llevadas a cabo indican que pue­

de " lim p ia r"  un resfriado qn dos 
días. Al revés que la penicilina, 
¡a patulina puede crecer en gran­
des cantidades y con pocos gastos.

— Ya vos en que acabó Jode. Firmamos un escrito pidien­
do vacaciones retribuidas, la mecanógrafa se equivocó y 

puso “ vacunaciones", y mira lo que ganamos...

Nueva York. — (Editora Press 
Servioe. ) — Como el mundo es 
como es, a veces existen Pr0_ 
blemas para los cuales no hay 
buena solución mientras todos ios 
interesados se preocupan, ante 
todo, de que se reconozca pú­
blicamente que lo suyo es lo ju s­
to. El doloroso problema de los 
prisioneros de guerra en Corea, 
es un problema de este tipo. En 
principio, el problema casi no 
tiene solución. Las Naciones Uni­
das no pueden acceder a la de­
volución de los chinos y norco- 
reanos que se han pasado a sus 
filas o que sé sabe que se han 
hecho antICOMUNIStas. En prin­
cipio, el Gobierno de Pekín y las 
autoridades norcoceanas no pue­
den admitir que sus soldados 
tienen derecho a desertar o a 
renunciar a la lealtad que han 
jurado a su régimen.

En este estado se halla la 
cuestltón. O, mejor dicho, ésa es 
la situación de los prisioneros de 
guerra, que tienen que estar!.... 
esperando.

Creo -que el verdadero proble­
ma consiste en saber si los pri­
sioneros constituyen ahora» un 
pretexto para eludir la conclu- 

'sión de un armisticio. 8 ¡ no es 
éste el caso, entonces, a pesar 
de los principios, podría resol­
verse el problema. Sin embargo, 
no es probable que descubramos 
si son o no un pretexto para m- 
tercambiar declaraciones públicas 
en Pan Mun Jom.

los prisioneros en nuestro po­
der, así como de los regimien­
tos a que pertenecían, hemos he­
cho que sea extremadamente di­
fícil, en la prácttica, poner en 
vigor el principio de que sólo se­
rán devueltos aquellos prisione­
ros que así lo deseen. Los co­
munistas pueden castigar a ¡as 
familias de los que no quieran 
regresar. Y si los Gobiernos co­
munistas estuviesen dispuestos e 
.conceder una amnistía, esta le­
nidad les haría perder prestigio 
entre sus propios secuaces. Por 
otra parte, si no se les hubiesen 
facilitado los nombres de los de­
sertores y de los desafectos, 
nunca hubieran sabido — como 
no lo samen los surCoreanos-- 
qulén murió, quién escapó, quién 
so pasó a las filas enemigas. Si 
sus ojos no vieran, s u corazón 
no sentirla grandes cosas.

La publicidad, obstáculo

explicarles serenamente a Pekín j 
y a Moscú que ha habido di-1 
gómoslo asi—un desdichado error ¡ 
burocrático, como resultado del 
cual las noticias oficiales dando 
a conocer la muerte y evasión de 
un número Indeterminado de pri­
sioneros se ha demorado... y que, 
aun cuando todavía hay que con­
siderar los grandes principios, 
por ahora no tienen nada que ver, 
desde un punto de vista prácti­
co, con la cuestión de Corea?/ 1

Las guerras climas

no pueden ser aisladas
Sin duda, una cosa asi daria 

resultado siempre que los prisio­
neros no constituyan un, pretexto 
pa-a no concluir un armisticio 
Existen docenas de medios de 
salvar los principios, de salvar 
«I prestigio y de salvar a los 
prisioneros, si existe la  voluntad 
de poner fin a la guerra. Si esta 
voluntad no existe, entonces I09 
desdichados prisioneros propor- 
sionarán pábulo pera seguir dis­
cutiendo y no dar fin a la gue­
rra.

Sin embargo, al decir que e) 
problema de loe prisioneros, de 
guerra tiene solución si existe 
voluntad de poner fin a la gue­
rra, debe entenderse con una 
condición. Po rmi parte, a pe­
sar de los momentos en que me 
forjo Ilusiones, nunca he podido 
ver con claridad _ cómo podría 
concluirse un armisticio con el 
Gobierno chino en Corea, mien­
tras estemos comprometidos e 
ayudar a C h an - Kai-Chek en le 
guerra que está dispuesto a I¡- 

/brar contra el régimen comunis­
ta. ¿Puede ponerse fin a ‘ una 
guerra y entablarse negociacio­
nes en una frontera china, mien­
tra* continúa la guerra en In­
dochina y en el Canal de Pesca­
dores? Quizá sean posibles ce­
sas tan extrañas ccmC éstas. Pe­
ro me parece más probable que 
las diversas guerras chinas re­
sulten, a la postre, difíciles de 
aislar unas de otras.

Consacuencias un

CONSECUENCIAS D EUN TREMENDO ERROR
Deberíamos comenzar por dar­

nos cuenta dé que, si bien esta­
mos obligados, por dignidad, a 
no repatriar a quienes no desean 
ser repatriados, hemos hecho un 
verdadero lío con nuestros pun­
tos de vista. No tenemos argu­
mento legal alguno conforme al 
Convenio de Ginebra, que contri­
buimos a redactar. A consecuen- 
c*a del tremendo error que he­
mos cometido al proporcionar» a 
las autoridades comunistas una 
lista completa de I03 nombres de

principal
Estamos lidiando, no con prin­

cipios abstractos, sino con unos 
hechos. Una vez reconocido nues­
tro error, el modo de corregir­
lo, o más bien de escapar a sus 
consecuencias, sería mediante una 
negociación diplomática lejos de 
Pan Muñ Jom y en esfera dis­
tinta a la de los Jefes militares 
en campaña. Y «sto porque la di­
ficultad esencial para resolver 
el problema de los prisioneros, 
estriba sn la publicidad. Para 
los comunistas no puede signi­
ficar nada el que regresen a sus 
lineas unos cu an to s. miles de 
hombres más o menos. Si esos 
hombres hubiesen muerto o hu­
biesen desaparecido — si sus 
nombres no figurasen en las mal­
ditas listas— los grandes princi­
pios a los que ninguno de los 
dos bandos puede renunciar aho­
ra, no estarían consumiendo Jas 
vidas de los hombres.

Las Naciones Unidas tienen 
muchos medios de establecer 
contacto diplomático con el otro 
bando. ¿Aeas© existe algún mo­
tivo por el cual un intermedia­
rio que no se exalte no pueda

Marriet Toby, la gran bailari­
na de Ips “ ballets” del marqués 
de Cuevas, fotografiada duran­
te su actuación en Cannes, la 
víspera de su trágica muerte en 
aC C ID E N T E  aviación. Al día s i­
guiente se estrelló el avión en 
que viajaba, a unNkilómetro del 
aeródromo de Niza. Con esta 
bailArína viajaban también las 
artistas Lise Teprt, Michéle V e r- 
ly y otras que asimismo pere­

cieron carbonizadas.
(Foto GIL DEL ESPINAR);
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El premio 
"Adeflor"
Reunido con fecha 10 del actual 

al Jurado que había d-e juzgar los 
trabajos presentados al premio 
mensual de la Dirección General de 
Prensa, correspondiente al mes de 
febrero último con el tema , "Lo 
que puede y debe ofrecer España 
al turismo, internacional dn 1952”, 
en cumplimiento de la preceptuado 
en,, la base sexta de la orden de 
fecha, primero de febrero de 1952, 
ha acordado con esta fecha otorgar 
el premio aS artículo “AI encuentro 
del alma perdida”, original ¡Je José 
Antonio P. TorrEBlanca.


